¡UN  HEROE! 

Brama  en  un  acto,  en-  verso, , 

ORIGINAL  DE 

B.  ANTONIO  MALLL 


•  Imprcnla  de  Qc/ioa, 

Año  1846. 


PERSONAGES. 


ACTORES. 


Publio  Cornelio  Scipíon,  ge- 

4 

neral  romano . Z).  Pedro  Rodés, 

Yolanda,  jóven  española.  .  D,^  Cornelia  Pelllizzan 

Egmondo,  su  padre.  .  .  D.  Pedro  Arellano. 

Luceyo,  príncipe  celtíbero, 

amante  de  Yolanda.  .  .  D.  Antonio  MallL 

^íarcio,  capitán  romano. .  Z>.  Manuel  M.^  Aragonés 

Un  romano . 

% 

Soldados  romanos  celtíberos. 

La  acción  pasa  en  Cartago  de  España,  hoy  Carta 
gena,  poco  después  de  la  conquista  de  esta  plaza  po 
los  romanos,  en  el  año  de  Roma  544»  207  antes  d 


Jesucristo. 


Es  propiedad  del  cstableciniienlo  tipo-bibliográfico  de  D.  Teodoro  > 
Ocboa  editor,  quleu  per.^eguirá  ante  la  ley  cualquiera  otra  edición  qi 
se  baga  sin  su  consentimiento. 


ACTO  ÚNICO. 
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\ln  salón  en  el  palacio  de  Scipion  adornado  sun- 
uosamente  al  gusto  de  la  época:  en  el  fondo  una 
arga  galería;  una  puerta  en  la  izqu 


ESCENA  P 


Scipion.  Ma 


Mar.  Señor?  ( entrando  con  un  pergamino  en  la  mano) 
icip.  ¿Qué  quieres  Marcio? 

Mar.  Cayo  Lelio  . 

me  ordenó  que  este  escrito  os  entregase,  fselodá 
Scip.  ¿  Y  porqué  él  mismo  á  presentar  no  viene 
la  nota  del  despojo  en  el  combate  ? 

Tubiera  yo  un  placer  en  ver  al  héroe 
que  derribó  enemigos  formidables, 
j  y  por  quien  en  Cartago  la  española 
tremolan  los  romanos  estandartes  I 
Mar.  En  vuestra  estancia  espera  vuestras  órdenes. 
Scip.  A  verle  pasaré  de  aquí  á  un  instante, 
que  desde  que  aquí  entramos  triunfadores 
ya  deseo  en  mis  brazos  estrecharle. 

Nadie  como  él  merece  por  sus  hechos 
un  alto  premio  que  su  gloria  ensalce. 

¿Y  qué  mas  galardón  podré  ofrecerle 
que  a  Roma  conducir  los  capitanes 
que  postró  nuestro  arrojo  en  la  batalla, 
doblando  sus  cervices  indomables, 
y  que  su  voz  en  el  senado  ilustre 


de  nuestra?  armas  la  victoria  ensalce?  f 

ningún  Romano  de  llevar  mas  digno  * 

tan  feliz  y  honoríOco  mensage.  I 

Sí,  Cayo  partirá  mañana  mismo.  * 

Marcio,  preven  una  velera  nave  ^ 

sin  perder  un  momento  y  hasta.  Roma  ] 

cruce  altiva  y  veloz  los  anchos  mares. 

¡  Mar,  Se  h^  lo,  que  ordenáis, 

\  de  sellarlo  se  lo  de- 

á  Cayo  has  de  entregarle,  vuelve) 
'-~4'-C^ñ*victoria,  por  Júpiter,  oh  Marcio! 
el  corazón  de  júbilo  me  late! 

Domamos  el  orgullo  de  Cnrtago  I 

y  arruinamos  sus  muros  formidables. 

Diez  mil  hombres  hoy  gimen  prisioneros, 
y  ei  gefe  de  la  plaza  también  5  ace  . 

en  mi  poder...  Pdagon;  el  (|ue  inveíicible  , 
se  nombró  cuando  osaba  provocarme.  ] 

Sesenta  y  dos  banderas  lian  perdido;  ' 

apresamos  del  puerto  ochenta  nav.es; 
y  esta  ciudad  que  al  mundo  no  temía 
tuvo  ante  nuestra  enseña  que  humillarse. 

Justo  es  pues,  se  celebre  tal  ventura,  I 

y  al  cielo  tributemos  homenages. 

Levántense  en  la  plaza  sin  demora 
á  Belona  y  á  Júpiter  altares; 
ofrózcan.'íe  en  sus  aras  sacrificios, 
y  en  fuego  santo  victi:nas  se  abrasen, 
á  fin  de  que  piopicios  nuestros  Dioses 
el  camino  del  triunfo  nos  señalen. 

Regocijos  y  fiestas  se  prevengan;  ' 

espléndidos  bamiuetcs  se  preparen, 


y  en  los  festines  puedan  los  guerreros 
de  sus  fatigas  todas  olvidarse, 
fiar.  Santo  es  ese  deseo,  noble  Publio. 

'  parto  en  breve,  señor,  á  ejecutarle. 
kip.  Pero  hoy  es  dia  de  placer  tan  solo 
y  padecer  en  él  no  debe  nadie. 

Los  ciudadanos  que  apresados  yazgan, 
vean  abrir  las  puertas  de  su  cárcel, 

I  vuélvanseles  los  bienes  que  perdieron, 
r  y  tórnense  gozosos  á  sus  lares. 

\\íar.  I  Señor... 

1 Esto  ha  de  ser;  mientras  con  júbilo 
;  va  al  placer  Scipiou  hoy  á  entregarse, 
no  ha  de  haber  eu  Cartago  una  familia 
j  que  por  él  llore  bárbaros  pesares. 

[Mar,  ¡Que  noble  proceder  señor!  ¡Mi  alma 
un  héroe  mira  en  vos  sublime  y  grandel 
¿y  esa  jóveu,  que  el  dia  déla  gloria 
de  un  peligro  inminente  liberlásleis, 

¡  también  libre  será? 

:  Scip»  \  Qué  dices,  Marcio  ! 

¿pudiera  de  su  vista  yo  privarme? 

¿Y  á  dónde  irá,' si  huérfana  y  aislada 
DO  tiene  en  este  mundo  quien  la  ampare? 

¿  Acaso  ella  es  la  esclava  en  mi  palacio? 

No;  que  yo  de  sus  gracias  celestiales 
soy  el  cautivo,  y  ella  cual  señora  (con  atdot  ¡ 
reina  en  mi  corazón.  Desde  el  instante 
que  la  salvé  de  aquellos  atrevidos 
^  que  pretendieron  ultrajarla  infames, 

\  una  pasión  voraz  siento  por  ella 
y  la  siento  por  puntos  aumentarse  l 
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Aquí  como  á  mi  Dios  la  reverencio; 
solo  procuro  disipar  sus  males, 
y  sin  embargo,  ni  un  momento  solo 
de  gratitud  dá  muestras  su  semblante. 

Mas  no  obstante,  yo  espero  que  disipe 
el  tiempo  ese  pesar  inconsolable, 
y  que  mi  humilde  afecto  y  rendimiento 
su  corazón  cruel  por  fin  ablanden. 

Mar»  ¿Tanto  la  amais? 

Scip»  I  Con  ciega  idolatría  .'  ( con  pasión ) 

Si;  tanto  como  á  Júpiter  tonante/ 

Mas  pensemos  ahora  en  este  dia 
que  en  nuestros  pechos  debe  eternizarse, 
y  después  á  esa  bella  seductora 
ofreceré  rendido  mi  homenage. 

Hoy  pretendo  que  todos  sean  felices 
y  premios  por  mi  mano  prodigarles: 
un  laurel  de  oro  prevendrás  al  punto, 
que  quiero  ante  mis  huestes  indomables 
orlar  la  frente  del  invicto  Cayo 
por  la  gloria  que  obtuvo  en  el  combate. 

Mar,  Cual  lo  ordenáis  se  hará,  mas  permitidme 
referiros,  señor,  un  triste  lance 

Scip.  ¿Qué  ha  sucedido?  di. 

Mar,  Según  digisteis, 

la  corona  mural  debía  darse 
al  que  priaiero  con  valor  osado 
con  firme  planta  el  alto  muro  hollase; 

Sexto  Digicio  y  Quinto  Tiberilio 
pretendieron  el  premio  disputarse, 
cada  cual  alegando  que  su  planta 
fué  la  primera  que  pisó  triunfante. 
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El  ejército  lodo  dividido 

dignos  juzga  á  los  dos  de  coronarse^ 

I  y  prontos  á  trabar  una  contienda 
■  los  terribles  aceros  brillar  hacen; 
n  y  la  sangre  corriera  si  no  acude 
lí  vuestro  hermano  señor,  á  sosegarles, 
íj  Mas  aunque  el  primer  ímpetu  contuvo, 
oculta  la  discordia  horrible  arde. 

I  y  si  vos  no  apagais  su  fuego  ardiente 
I  la  llama  sediciosa  puede  alzarse. 

'cip.  /Será  posible  l...¿  Y  portan  leve  causa 
tal  mancilla  cubriera  á  mis  leales! 

Si  dignos  esos  dos  por  su  denuedo 
fueron  del  premio  que  ofrecí  entregarles, 
coronando  á  la  par  á  dos  valientes 
la  discordia  fatal  podrá  apagarse,  {con  nobleza) 
Parte  y  disponlo  así... 
i  Zar.  I  Digtia  sentencia 

de  un  valiente  cual  vosI'Mas  dispensadme; 
el  noble  embajador  de  los  Cellíbeios 
¡  que  ayer  os  demandó  que  le  escuchaseis, 

¿si  hoy  á  las  puertas  de  Cartago  llega 
I  penetrar  hasta  aquí  podré  dejarle? 

Sí;  le  conducirás  á  esté  palacio 
y  á  la  escolta  también  que  le  acompañe, 

'  mas  tomárás  con  él  las  precauciones 
que  en  tales  casos  son  indispensables. 
lar.  Está  bien. 

'>cip.  Parte  al  punto  y  ejecuta 
i  -  todo  lo  que  hora  acabo  de  ordenarte, 

L  y  á  esa  jóven  dirás  que  aquí  la  espero 
mis  obsequios  ansiando  tributarle. 
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Mar.  Parto,  pues.  {Saliendo.) 

Scip.  Cuando  llegue  el  mensagero 

aauDcia  su  venida  en  el  instante.  {Vase  Marcio. 

ESCENA  SEGUNDA. 

SCIPION. 

Sigue  mis  huellas,  próspera  fortuna, 
anima  mi  valor  en  los  combates, 
ly  presto  esa  república  orgullosa 
veré  ante  mis  banderas  desquiciarse! 

Yo  con  tu  ausilio  vengaré  irritado 
las  muertes  de  los  bravos  generales 
que  por  Roma  lidiaron  valerosos, 
vertiendo  con  honor  su  noble  sangre...,, 
vengarlos  como  deudo  á  mi  me  toca, 

Ijjorqué  un  hijo  vengar  debe  á  su  padre  I  (Conmo- 
Egneo  y  Lucio  Scipion,  dormid  tranquilos  1  vidv, 
¡reposo  á  vuestras  sombras  sabré  darles! 

Los  sitios  do  la  muerte  recibisteis, 
donde  el  Cartaginés  se  vió  triunfante, 

¡yo  haré  que  presto  con  mis  bravas  huestes 
para  esos  viles  tórnense  fatales! 

Albarracin  é  lloréis;  os  lo  juro! 
presenciarán  mi  enojo  formidable, 
y,  si  me  ayuda  el  cielo,  ¡España  toda 
en  recompensa  á  Roma  sabré  darle. 

Mas  Yolanda  se  acerca..,.  ¡Cuán  hermosa I 
Ella  de  mi  venganza  olvidar  me  hace, 
con  mi  cariño  espero  he  de  rendirla; 
mas  si  persiste  en  su  desden  constante. 
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respetar  su  virtud  sabré  cual  noble, 
í  que  Scipion  la  violencia  usar  no  sabe  1 

ESCENA  TERCERA. 

Scipion.  TTolanda. 

Scip»  (Yolanda  hermosa I  ¿Siempre  en  vuestro  rostro 
he  de  mirar  la  marca  del  dolor? 

¿  Posible  es  que  mi  esmero  en  complaceros 
desterrar  no  ha  podido  esa  aflicción? 

Yol.  ¿Y  vos  que  conocéis  mi  adversa  suerte 
mi  pesar  estrañais,  noble  Scipion.^ 

Sin  familia,  sin  patria,  sin  asiló, 
sin  porvenir,  sin  esperanza  estoy, 

¿y  queréis  que  á  mis  párpados  no  asomen  ‘ 
las  lágrimas  que  brota  el  corazón  I 
Si  algún  consuelo  en  mi  desdicha  encuentro, 
es  el  mirar  en  vos  un  protector 
qne  generoso  y  grande,  con  su  amparo 
honor  y  vida  á  un  tiempo  me  salvó. 

¡Ah!  nunca  ingrata  dar  podré  al  olvido 
tan  noble  proceder  y  heróica  acción, 

¡y  toda  mi  ecsistencia  juzgo  poca 
para  recompensar  tanto  favor! 

Mas  aunque  un  íirme  y  valeroso  apoyo 
entre  tanto  enemigo  miro  en  vos 
al  recordar  la  dicha  que  he  perdido 
huye  la  dulce  paz  de  mí  veloz,  f Llorando. J 

y  quedo  sepultada  en  la  amargura 
■  que  un  cruel  hado  sobre  mí  arrojó. 

Scíp.  Con  ese  llanto  me  ofendéis,  Yolanda. 
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Mientias  viva  y  aliento  dé  á  mi  voz, 

¡ningún  mortal  se  atreverá  á  ultrajaros 
sin  que  pruebe  al  instante  mi  furor! 

¿Galas,  poder,  riqueza  es  vuestro  anhelo? 
decidlo  y  lo  tendréis  sin  dilación. 

A  esta  llama  que,  al  ver  vuestra  hermosura 
aquí  en  mi  pecho  ardiente  se  encendió, 
dad  alguna  esperanza  lisongera; 
de  mi  dicha  lucir  vea  yo  el  sol, 

1  y  no  habrá,  por  hacer  vuestra  ventura 
sacrificio  que  espante  á  mi  valor! 

¡  Ah  I  por  lograr  un  sí  de  vuestra  boca, 
que  es  el  bien  que  hace  tiempo  ansiando  estoy, 

I  Toda  mi  sangre  con  placer  vertiera 
si/i  que. un  ¡ay!  ecsalase  el  corazón! 

Y oL  \  Ah  1  ¿qué  habéis  pronunciado  j  ¿  Aún  de  esa  suer- 
en  mi  tormento  os  obstináis,  señor?  te 

¿Qué  queréis  ecsigir? . ¿harto  no  os  dige . ? 

¡tened  de  esta  infelice  compasión! 

Vuestra  bondad  inmensa,  invicto  Publio. 
eterna  gratitud  aquí  imprimió,  f señalando  el  co¬ 
mas,  aunque  sé  me  culpareis  de  ingrata,  razón J 
ne  os  podré  nunca  conceder  mi  amor. 

Scip.  ¿Siempre  severa  con  quien  os  adora 

os  habéis  de  mostrar?  | 

Yol.  i  Publio,  perdón! 

Sé  que  aun  mas  mereceis;  que  no  es  bastante 
á  pagar  á  mi  heroico  salvador 

el  amor  qué  ecsigís .  y  sin  embargo . 

¡corresponder  no  puedo  á  esa  pasioíi  ! 

Sap.  ;  Qué  escucho!...  ¿  No  podéis...?  ¡Ah!  que  sospe- 
¿  acaso  mas  dichoso  mereció  cha  í 
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olro  mortal  vuestros  halagos?  ¡Cielos! 

¡Tal  idea  estravía  mi  razón! 

Decidlo  por  piedad....  ¿Otro . 

To/.  Uno  solo 

en  este  mundo  de  mí  amor  gozó. 

El  era  mi  delicia,  ¡por  su  vida 
hubiera  yo  inmolado  con  ardor 
la  que  de  él  recibí!  ¡Padre  adoradol 
¡  Ah!  /  si  mirar  pudieses  mi  aflicción/ 

I  /  Tal  vez  la  muerte  en  el  feroz  combate 
tus  caros  dias  sin  piedad  cortó! 

’  Desque  el  romano  el  suelo  de  Gartago 
ha  pisado  potente  y  triunfador, 

[f  /de  mis  filiales  brazos  el  destino, 
para  siempre  tal  vez,  le  separó! 

’Scip,  En  vano  pretendéis  alucinarme: 

¡  no  imaginéis  que  crea  tal  ficción. 

^  Si  así  fuese,  ¿qué  obstáculos  hallárais 
para  admitir  el  corazón  qne  os  doy? 

'  Yo  fuera  vuestro  esposo,  vuestro  padre, 
/vuestro  e^clavo  también  /  de  vuestra" voz 
pendiente  siempre,  humilde  obedeciera, 
sin  murmurar,  cuanto  ordenarais  vos. 
'Yol.  ¿Y  no  sabéis  que  vo  soy  española, 
y  un  enemigo  vos  de  mí  nación.^ 

¿Cómo  poder  unirnos? 

5c?p.  El  romano 

"  nunca  enemigo  fué  del  español: 

solo  á  salvarle  de!  horrendo  yugo 
1  con  que  el  cartaginés  le  aprisionó 
i*  vino  á  la  España....  /  para  hacerle  libre, 

,  y  paia  darle  gloria  y  esplendor/ 
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Yol.  Pero  vos  combatisteis  con  mi  padre; 
vuestro  acero  su  vida  amenazó; 

¿y  quién,  Scipion,  sabe  si  esa  mano 
que  hora  aquí  me  ofrecéis  con  efusión 
en  la  preciosa  sangre  de  mi  padre 
aquel  dia  fatal  no  se  tiñó/ 

.¿Cómo  queréis  que  con  tan  negra  duda 
admitir  pueda  nunca  vuestro  don? 

5rip.  ; Inútiles  efugios!  No,  no  es  ese 
el  motivo  de  tal  obstinación. 

Si  otro  antes,  mas  feliz,  de  vos,  señora, 
el  tierno  juramento  recibió, 
confesadlo  por  fln,  que  yo  tranquilo 
lo  oiré  con  calma  y  con  resignación. 

No  teníais  que  os  acuse,  no.  /á  mi  suerte 
maldeciré  no  mas  en  mi  furor/ 

Yol.  ¿Por  piedad,  Scipion/  (Turbada.) 

Scip.  Hablad,  Yolanda, 

y  acábe  mi  penar....  lo  ecsijo. 

Yol.  ¡  Oh !  ( Dudosa.) 

Scip.  ¿Será  cierto....  (Con  ínteres.) 

^ol.  ¡Sí,  sí!  Ya  mas  no  puedo  (con  resolución.) 
este  arcano  ocultar  devorador. 

Antes  de  conoceroj  amé  á  otro  hombre, 
y  ser  suya  mi  labio  le  juró. 

Scíp.  ¡Dioses!  ¿y  dónde  está,  donde  ese  amante? 

Yol.  /^Infelice  de  mi !....  No  sé  señor.  (Llorando.^ 
El  dia  que  tomasteis  á  Cartago 
al  lado  de  mi  padre  peleó 
y  su  destino  ignóro. 

Scip.  ]\Ias,^8Í  es  muerto, 

¿aun  le  consagrareis  vuestra  pasión? 
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o/.  :  Hasta  el  sepulcro  bajará  conmigo 

con  su  recuerdo  mi  constante  ardor! 

kip.  /Con  que  ya  para  mí  no  hay  esperanza? 

¿no  tendréis  de  mi  duelo  compasión? 

i  oL  Vuestra  mi  vida  es....  os  pertenece,... 

¡matadme,  sí!  pero  olvidarle,  ;nó!! 

5C?p.  I  Está  bien....!  /Sufriré  mi  cruel  destino, 

Yolanda,  con  denuedo  y  con  valor! 

¡Tal  vez  mi  pena  me  dará  la  muerte....! 

No  importa,  moriré!  mas  libre  sois, 
y  jamás  Scipion  Gera  violencia 
usó  con  la  inocencia  y  el  candor. 

Tranquila  reposad;  no  ya  importuna 
I  os  seré  con  mis  súplicas  desde  hoy.  ¿ 

Tal  vez  el  tiempo  vuestra  llama  eslinga, 
y  un  dia  me  otorguéis  el  galardón 
que  hoy  me  habéis  rehusado;  mas  en  tanto 
que  a  mi  lado  ecsistais,  un  protector, 

/un  padre  en  mi  tendréis  que  sustituya 
al  que  la  suerte  á  vuestro  amor  robó/ 

Val.  ¡Ah  /  permitid  que  á  vuestros  pies  postrada  Ae 
estasiada  os  admire....  ¡indigna  soy  arrodilla/ 
de  tan  alta  bondad  I  mas  si  mi  sangre 
necesitáis  por  premio  á  tal  acción, 
armad  el  brazo  en  contra  de  mi  pecho 
y  derramadla  a!  punto,  ¡yo  os  la  doy  ! 

Scip.  Alzad;  vuestra  amistad  solo  ambiciono 
ya  que  obtener  no  puedo  vuestro  amor. 

Yol.  ¡Sí^  por  siempre,  os  lo  juro/ 

Scip.  ¡Ay!  ¡  A  lo  menos 

un  consuelo  me  dais  en  mi  aflicción! 
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ESCENA  CUARTA. 

SciPioN.  Yolanda.  Marcio. 

Mar,  ¿Señor? 

Scip,  ¿Qué  ocurre,  Marcio? 

Mar,  En  este  instante, 

cumpliendo  esactamente  vuestras  órdenes 
de  conducir  acabo  á  este  palacio 
al  mensagero  de  los  españoles. 

Scíp.  ¿Y  quienes  le  acompañan? 

Mar,  Dos  celtíberos, 

y  un  anciano,  además,  de  aspecto  noble. 

Scip,  Está  bien. 

Yol.  /  Ah!  ¿qué  escucho?  tal  vez  puedan 
de  mi  padre  dar  nuevas  esos  hombres; 
permitid  que  les  vea. 

Scip,  No;  es  inútil. 

Yo  solo  hablarles  debo.  Tal  vez  logre 
por  ellos  indagar  de  vuestro  padre 
el  destino,  y  también  del  que  en  prisiones 
vuestra  alma  tiene,  ¡y  que  feliz  me  roba 
el  mayor  bien  que  ambicioné  en  el  orbe! 

Yol  ¿Qué  me  dan  á  entender  vuestras  palabras? 
¿  Qué  intentáis !  (con  temor) 

Scip.  Desechad  vuestros  temores; 

mi  promesa  teneis  y  he  de  cumplirla. 

Partid  tranquila. 

Fof.  (/ Sempiterno  Jove!  {aparte J 

i  suspende  el  fiero  rayo  de  tus  iras, 
y  sobre  una  inocente  no  le  arrojes! 

Scip,  A  esta  estancia  conduce  esos  celtíberos. 
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y  que  esperen  dirás  á  que  yo  torne, 
por  que  antes  de  que  parta,  á  Cayo  Lelio 
quiero  abrazar  y  dar  mis  instrucciones. 

^Mar,  Así  lo^i^ré,  señor.  /  Galerio  i  fSale  un  romano J 


ESCENA  QUINTA. 


Marcio.  Um  Romano,  (luego)  Luceyo  Egmondo. 


\Mar.  Al  punto 

conduce  aquí  á  ese  anciano  y  á  ese  jóven.  (Vase 
,  ¿Cuál  será  su  mensaje?  Por  mi  vida  el  romano) 
i  que  sospecho  torcidas  intenciones. 

Áluy  descuidado  en  darles  aquí  entrada 
ha  andado  Publio,  y  temo  que  traidores 
á  arrancar  de  sus  manos  la  victoria  ’ 

con  viles  artiflcios  se  disponen.  (Salen  Lnzeyoy 
ÍMC.  /Salud,  romano  I  (con  sequedad^  Egmondo) 
Mar,  En  breve  á  recibiros 

tornara  aquí  Scipion,  y  yo  en  su  nombre 
os  suplico  espereis  cortos  momentos. 

Egm.  Está  bien. 

Luc.  Mas  mirad  que  el  tiempo  corre. 

Mar.  (No  fio  de  su  fé;  que  los  vigilen 

haré  por  si  traición  su  intento  esconde.)  (Vase.) 


ESCENA  SESTA. 


Luceyo.  Egmondo. 


Luc.  Ya  en  Cartago  nos  vemos  nuevamente, 

•Jugar  de  nuestro  oprobio  y  nuestra  afrental 
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Egm.  Me  impele  á  hollar  su  suelo  hado  inclemente, 
i  y  al  hollarlo  mí  pena  se  acrecienta  I 
mas  aquí  el  bien  ecsiste  que,  cruelmente, 
á  mis  brazos  robó  la  lid  sangrienta 
y  á  recobrarle  vengo.  ¡Hoy  al  romano, 
que  le  den  su  hija  rogará  un  anciano! 

Luc.  ¿Rogar!  ¡viven  los  cielos!  ¿Tal  bajeza, 
en  un  pecho  español  ha  de  abrigarse.^ 

¿  Es  tanta  del  romano  la  fiereza 

que  nuestro  brio  ante  él  ha  de  humillarse? 

¿Dónde  está  su  valor  y  fortaleza? 

¿Por  qué  ante  un  vil  tirano  doblegarse? 

¿Por  que  á  Gartago  le  entrego  la  suerte 
hei\  os  tranquilos  de  esperar  la  muerte? 

No;  /jamas  por  mi  honor!  Si  una  victoria 
por  sorpresa  cobarde  han  alcanzado, 
muy  presto  el  español  lleno  de  gloria 
ese  orgullo  á  sus  pies  verá  humillado; 
y  borrando  del  todo  la  memoria 
del  efímero  triunfo  que  han  logrado, 
destrozará  esos  viles  arrogante 
¡  y  sobre  Roma  se  alzará  triunfante/ 

Egm.  /  Ah  /  ¡tu  entusiasmo  anima  el  alma  mía! 
mas,  ¿cómo  á  su  poder  resistiremos 
cuando  el  cartaginés  en  guerra  impía 
también  la  España  tala? 

Luc,  ¿Y  no  podemos 

abatir  tanto  orgullo  y  osadía 
cnando  brazos,  valor  y  armas  tenemos? 

I  mostremos,  pues,  al  orbe  osadamente 
que  España  sabe  hacerse  iodepeudiente  1 
Egm,  /Tu  furor  te  estravía! 
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Luc,  Los  romanos 

Íson  pocos,  aunque  osados  é  insolentes. 

Mas  aun  cuando  tuvieran  los  villanos 
número  superior  de  combatientes, 
nosotros  no  tememos  los  tiranos, 
y  sabemos  vencerlos  cual,  valientes, 

/  por  que  cada  español  en  la  batalla 
por  veinte  vale  de  tan  vil  canalla  I 
j^gm.  Todo  eso  es  cierto,  sí;  mas  considera 
w  que  es  aquí  el  vencedor,  y  que  Yolanda 
en  su  poder  se  mira  prisionera 
;i  y  consuelo  y  amparo  nos  demanda. 
l'Xwc.  Y  yo  impulsado  de  mi  fé  sincera 
la  salvaré  de  esclavitud  nefanda, 

¡mas  antes  que  humillarme  con  bajeza 
entregaré  al  romano  mi  cabeza  I 
■Egm.  ¿Y  piensas  que  Scipion  fuerte  y  osado 
ha  de  ceder  sumiso  d  tu  osadia? 

¡Luc,  Sí,  que  es  poca  la  gente  que  ha  aprestado 
y  es  superior  en  número  la  mia; 
y  sí  resiste  d  darme  el  bien  amado 
por  quien  suspiro,  yo  con  furia  impía.' 

I  por  librarle  de  un  yugo  tan  tirano 
I  I  haré  cenizas  el  poder  romano ! 

Egm.  Y  si  ese  medio  horrible  se  empleara, 

'  ¿mi  hija  de  su  furor  se  libraría? 

'  I Quien  sabe,  aunque  por  fin  nos  la  entregara 
si  indigna  de  su  nombre  no  sería! 

[Luc.  ¡Entonces  el  baldón  que  en  vos  echara 
Scipion  con  su  sangre  labaría ! 

Egm.  Tu  ardor,  fácil  el  triunfo  le  presenta, 
mas  morir  puedes  en  la  lid  sangrienta.  ' 
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Luc,  Sí  muero,  mi  deber  habré  cumplido, 

¡mas  moriré  como  español  j'  noble/ 

Egm.  ;AhI  ¿ignoras  del  romano  fementido 
la  vil  conducta  y  el  intento  innoble? 

Luc,  Lo  sé;  mas  el  que  nos  ha  ofendido 
no  logrará  que  ante  é!  mi  cuello  doble, 
que  primero  gozándome  en  su  estrago, 
lio  sumiré  en  las  ruinas  de  Cartago! 

Egm.  ¡Ah!  modera  tu  ardor,  que  á  un  fin  cruento 
te  conduce,  Luceyo,  despeñado, 
y  escucha  por  favor  solo  un  momento 
el  arbitrio  que  el  cielo  me  ha  inspirado. 
Quizás  él  nos  devuelva  en  tal  tormento 
ese  bien  de  los  dos  tan  deseado, 
sin  que  mas  sangre,  en  nueva  lid  incierta, 
en  el  suelo  español  por  mí  se  vierta. 

Luc.  ¿Y  cuál  es  vuestro  intento? 

Egm,  Si  el  romano 

huella  esta  patria  virgen  y  dichosa, 
del  español  no  viene  como  hermano 
á  romper  fiel  su  esclavitud  odiosa; 
no,  que  el  oro  no  mas  'quiere,  villano, 
que  atesora  esta  tierra  poderosa, 
y  si  el  orgullo  de  Cartago  doma 
por  España  opulenta  será  Roma. 

Pues  bien,  si  la  ambición  sus  pasos  guía, 
yo  aquí  traigo  magníficos  presentes 
que  daré  por  gozar  de  la  hija  mia 
otra  vez  las  caricias  inocentes; 
y  si  mayor  riqueza  su  alma  ansia, 
si  mis  dones  no  juzga  suficientes, 

¡yo  á  costa  de  mi  vida  si  es  preciso, 
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tesoros  á  sus  pies  pondré  sumiso  ¡ 

Luc.  ¡Callad,  que  me  avergüenzo  al  escucharos/ 

{/llecurso,  por  los  Dioses,  bien  cobarde! 

Si  así  puede  la  edad  avasallaros, 
en  este  corazón  el  valor  arde, 
y  no  consentiré  que  de  humillaros 
pueda  nunca  Scipion  hacer  alarde. 

Guardad  vuestro  consejo,  buen  anciano, 

,  yo  hablaré  solo  al  general  romano. 

No;  nu  lo  lograrás,  por  que  contigo 
\o  le  hablaré  también  y  con  prudencia 
atajará  tu  voz  mi  lábio  amigo; 
u-  y  si  al  abismo  corres.... 

Luc.  Tal  demencia 

nunca  consentiré.  Solo  me  obligo 
á  librar  de  su  yugo  á  la  inocencia. 

Y  rio  temáis  del  hombre  con  quien  lucho 
el  gran  poder  que  mí  valor  es  mucho 
Salid,  pues,  y  esperad. 

Egm.  ¡Vasá  perdernos/ 

Coíísiente  en  que  mi  voz.... 

Luc.  ¡No,  mientras  viva! 

i  Humillados  ante  él  hemos  de  vernos 
cuando  el  triunfar  en  la  altivez  estriba'^ 

Egm.  /Ah!  ¿pretendes... .? 

Luc.  Salid. 


Egm.  ¡  Dioses  eternos, 

%'  por  Yolanda  velad!  Donde  perciba 
^  vuestros  acentos  estaré,  y  osado 

saldré  á  implorar  al  \encedor  airado.  (Yase) 
Luc.  No  he  menester  tu  ayuda,  que  es  bastante 
'  mi  corazón  > aliente  y  mi  denuedo,' 
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para  salir  en  la  ocasión  triunfante 
imponiendo  á  Scipion  asombro  y  miedo. 

¡Ah!  si  yo  antes  de  verle,  un  solo  instante 
hablar  á  mi  Yolanda  á  solas  puedo,  i 

burlando  del  traidor  la  vigilancia 
de  aquí  la  arrancaré  con  arrogancia. 

ESCENA  SÉTIMA. 

Luceyo.  Yolanda. 

Yol.  ¡Ahí  ¡Luceyo!  (al  verle  corre  á  él  con  regocijo 
Luc,  i  Yolanda  /  [que  á  la  voz  de  Yolanda  se  ha  vut'i\ 
¡  Suerte  próspera  I  to  y  al  verla  esclama  en  d  col^ 
YoL  I  Mi  biefi !  (se  abrazan  con  efusión)  mo  de  alegría 
Luc.  ¡  Bendigo  este  momento  plácido 
y^oL  ¿Pero  cierto  será  que  no  soy  huéifana? 

¿Vive  mi  padre.^  fcon  interés. 

Luc.  Sí. 

Yol.  ¡Dioses  magnánimos!  (en  el  colmo  de  júbilo.) 

¿y  se  halla  aquí?  ¡  Por  compasión  respóndeojc! 

¡  Ahora  creí  escuchar  su  acento  mágico 
y  á  abrazarle  salí  de  gozo  ébria! 

TjUc.  Cálmate . le  verás. 

Yol.  ¿Cuándo?  ¡Ya  ánsio 

su  rostro  contemplar  llena  de  júvilo. 

Luc.  En  breve,  sí.  Mas  di,  ¿tu  pecho  cándido 
en  esta  ausencia,  para  mí  mortífera, 
por  Luceyo  abrigó  el  amor  volcánico 
que  arde  en  el  mió  abrasador,  ignífero 
y  que  por  verte  arrostra  los  obstáculos? 

YoL  i  Y  lo  puedes  dudar  ¡  Mí  amor  sin  límiles 
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es  tuyo  hasta  ecsalar  mi  postrer  hálito! 
íuc.  /  Ah  Tú  calmas  mi  nfanl  ¡tu  imágen  célica, 
I  también  do  me  guió  destino  bárbaro, 

A  del  corazón  gravada  en  lo  mas  íntimo 

*  llevé  constante  cual  benigno  bálsamo/ 

"o?.'  ¡Ah  I  ¡Por  fin  nuevamente  unidos  vémonosi 
Lite.  I  Hasta  cerrar  la  parca  nuestros  párpados! 

^  Mas  \  cuánto  habrás  sufrido,  triste  víctima 
M  en  tanto  tiempo  de  un  poder  tirátuco! 

*  ¡Cuántas  ardientes  y  copiosas  lágrimas 
te  habrán  hecho  verter!  Tu  rostro  pálido 
tu  padecer  revela...  sí¡  ese  pérfido 

de  continuo  á  tus  penas  dará  pábulo/ 

YoL  No,  Luceyo:  Scipion,  siempre  benévolo, 
j  haciendo  mi  destino  menos  áspero, 

]  ha  contenido  de  mi  llanto  el  piélago, 

‘i  y  ha  sido  en  fin  de  mi  desgracia  el  báculo. 

El  de  sus  huestes  á  la  furia  indóinita 
opuso  su  valor,  audaz  é  impávido, 
y  de  su  rabia  libre  aquí  condújome 
donde  hallé  un  protector  de  mi  bien  ávido. 
■Luc.  ¡Ese  es  el  proceder  falaz  y  apócrifo 

de  esos  de  Roma  corrompidos  vástagos/  , 
y  en  breve  si  no  accedes  á  su  súplica, 
verás  cual  de  su  furia  arde  el  relámpago^ 

I  ¡y  hollando  tu  virtud,  tigre  carnívoro 
!  tu  limpio  honor  el  vil  destroza  en  átomos! 

'  '^oL  ¡  Luceyo  ! 

\íuc.  Mas  no  temas;  yo  solícito 
■  vengo  á  salvarte  con  afan  intráneo, 

¡y  antes  veré  de  mi  ecsistencia  el  término 
(  que  en  su  poder  dejarte...!  Cobra  el  ánimo: 
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yo  hablaré  h  tu  opresor...  De  los  céltiberos 
la  furia  temblará  con  terror  pánico, 
y  tendrá  que  acatar  por  fin  mis  órdenes. 

Yol.  lAh!  Luceyo,  le  engañan  esos  cálculos. 

No  harás  ceder  á  Publio  amenazándole... 

/esos  que  forjas  son  planes  fantásticos I 
Luc.  Pues  bien,  sígueme  al  punto:  de  este  alcázar 
nos  guiará  un  camino  subterráneo 
fuera  de  la  ciudad,  /y  de  ese  móristruo 
libre  serás,  por  siempre  abandonándolo! 

Yol.  ¿Y  he  de  pagar  su  proceder  benéfico 

con  tan  infame  acción...?  No;  él  es  magnánimo, 
y  mi  llanto  tal  vez,  le  mueva  á  lástinria 
de  Cártago  á  los  dos  salir  dejándonos, 
í  mas  serle  ingrata  yo... 

Luc.  Qué  escucho  mísero/ 

¿  Le  amarías,  perjura. .? 

Yol.  ¡  Nunca!  ¡  el  árbitro 

de  mi  amor  eres  tú!  ¿Lo  dudas.^^ 

Ltic.  Sígueme 

y  en  tu  fé  creeré...  Los  montes  cántabros  / 
un  refugio  nos  dan.  ^  i 

Yol.  Antes...  (indecisa.)  \ 

Luc.  Lor  Júpiter,  (Scipion  aparece  en  el  fondo,  y  al  ver  á  Lu¡ 

(ceyo  y  á  Yolanda  queda  oyéndolos.)  ! 

abandonemos  tan  infestos  ámbitos  /  ! 

Si  no  quieres  te  juzgue  á  mi  amor  infida  ¡ 
¡ven  y  seamos  felices  adorándonos! 

Yol.  Sin  hablarle,  jamás.  (con  resolución) 

Luc.  ¡  No!  Pues  bien,  ¡  pérfida  !  (Cóleríco  la  ajjarra  del  l)ra; 

y  la  arrastra  hacia  el  fondo 

por  fuerza  has  de  seguirme.  Al  punto  vámonos. 
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ESCENA  OCTAVA. 

Luceyo.  Yolanda.  Scipion. 

^Scip.  ¡Atrás,  raptor  infame/  ¿Así,  malvado, 
i  .  bolláis  del  sacro  honor  las  leyes  todas  I 
Impunemente  arrebatar  pensasteis 
de  este  alcázar  la  joya  mas  preciosa, 
mas  en  tanto  que  en  él  ecsista  Public, 
j  -ay  del  que  consumarlo  se  proponga! 

¿Y  quién  es  el  mortal  que,  teníerario, 
no  teme  provocar  mi  justa  cólera 
y  que  con  el  carácter  rebestido 
de  embajador  con  tal  infamia  obra? 

Qué  derechos  teneis  sobre  esta  jóven 
que  á  emprender  la  obligáis  fuga  afrentosa.^ 
VoL  Perdcmadle,  señor;  él  ignoraba 

que  sois  escudo  de  mi  \¡da  y  honra, 
y  que  á  vos  nada  mas,  cual  solo  dueño 
os  loca  disponer  de  mi  persona. 

Scip,  Callad,  Yolanda;  he  preguntado  á  ese  hombre, 
dejad  que  á  mis  palabras  él  responda. 

Luc.  Si  piensas  con  tu  cólera  aterrarme, 
orgulloso  romano,  te  equivocas, 
p  y  con  mas  altivez  que  has  demostrado 
^  le  voy  á  responder,  y  sin  demora. 

¡  Yo  soy  Luceyo,  príncipe  celtíbero; 

‘  y  una  legión  osada  y  valerosa 

tengo  á  mi  mando,  que  á  verter  su  sangre 
por  su  señor  se  encuentra  siempre  pronta. 

|i  Yo  vengo  con  el  padre  de  Yolanda, 

=  quien  me  la  ha  dado  ya  para  mi  esposa, 
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á  ecsigir  que  la  entregues,  si  no  quieres 
entre  estos  muros  marchitar  tu  gloria. 
Elige  pues:  ó  cedes  á  esta  jóven, 
ó  al  nuevo  sol  mis  esforzadas  tropas 
asaltarán  la  plaza,  /  y  en  sus  ruinas 
sepultarán  el  esplendor  de  Roma  ! 

Scip»  Admira  mi  paciencia,  altivo  jóven, 
pues  que  tolero  tu  osadía  loca, 

¡y  no  tengo  á  mis  pies,  con  tu  cabeza, 
la  torpe  lengua  que  ofenderme  osa. 

No  imagines  que  tiemblo  al  escucharte; 
no,  tu  necia  amenaza  no  me  asombra, 
por  que  dóquier  que  guió  mis  pisadas 
constante  allí  me  sigue  la  victoria, 
vengan  pues  esas  huestes  aguerridas; 
yo  haré  con  ellas  á  mi  paso  alfombra, 
ly  en  medio  de  sus  lívidos  cadáveres 
tremolaré  mi  enseña  triunfadora! 

Luc.  ¡  Te  engaña  el  corazón  I  ( con  ironía- J 
Scip,  Parte  al  momento 

y  tus  legiones  al  asedio  apronta, 
verás  ante  los  muros  de  Cartago 
cual  mi  promesa  cumplo  con  mis  obras. 
Luc.  Sin  Yolanda,  jamás, 

Spi.  Podrá  seguirte 

de  mi  sangre  al  verter  la  última  gota. 
Yol.  Perdonadle,  señor,  sus  amenazas, 
y  mostradle  vuestra  alma  generosa. 

Le  estravía  su  ardor;  y  su  delirio 
en  sus  mismos  acentos  se  denota. 

Scip.  Mi  bondad  agradezca,  pues  concedo 
que  libre  de  Cartago  salga  ahora. 
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I  '  Pero  parta  al  instante  de  este  alcázar: 
jf  si.  tarda  un  punto,  su  traición  odiosa 

Íme  dá  derecho  á  atropellar  las  leyes, 

4,  de  embajador  que!  guardan  su  persona, 

1  y  entregaré  su  cuello  á  mis  verdugos, 

^  ¡  para  que  á  España  su  castigo  imponga  I 

'Yol.  /  Ah!  ¡compasión,  señor!  (postrándose.) 

Scip.  Que  parta  luego. 

Luc.  Alza  y  no  niegues;  /  muéstrate  española !  ( Alzán- 
;  Lo  he  resuelto,  romano,  sin  Yolanda  dolaindtg^ 
no  saldré  nunca;  /  mi  cabeza  toma !  nado.) 
|5cíp.  ¿Tú  lo  quieres?  ¡Será! 

Luc.  Sí;  de  mi  vida  (con  sarcasmo,) 
sin  detención  alguna  el  hilo  corta. 

¡y  al  orbe  di,  cobarde,  que  me  has  muerto 
por  temor  de  mi  espada  vencedora  I 
Scip.  ¡Oh  furor!  ¿Y  tolero  tal  injuria....? 

Ai  punto  de  Cortago  con  tu  escolta 
partirás,  ¡  y  en  la  lid  sabré  mostrarte 
que  el  mundo  todo  mi  valor  no  postra! 

Luc.  No  partiré  sin  ella. 

Scip.  Mis  soldados  (dirigiéndose  al  fondo) 

te  obligarán  á  obedecerme.  ¡Hola  /  (llamando) 

,  ESCENA  NOVENA. 

LtcEYO.  Yolanda.  Scipion.  Egmondo. 

Dos  celtiberos  ( que  irain  en  dos  vandejas  de  oro,  un 
jarro  y  una  copa  del  mismo  metal,  y  cantidad  de  mo¬ 
nedas.) 

Egm.  Deteneos,  señor.  (Yolanda  al  ver  á  su  padre 
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Scip,  ¿Q’íé  es  esto?  f sorprendido. J  corre  á  abrazar- 
Yol.  ¡(j’elos!  le  gozosa. J 

¡  Saldré  del  corazón  I  {'corriendo  ú  sus  brazos. J 
Egm.  ¡  Hija  j  ¡  Oh  ventura  ¡  {estrechándola  con  efusión) 
Scip.  ¡Vive  el  cielo  i  Apartad....  ien  estedia  (¡nterpomcn- 
todos  para  venderme  se^conjuran  i  áose  y  separándolo;» 

con  enojo.) 

i  Oné  traición  infernal  j  ¿Quién  sois  anciano? 
responded....  i  si  tardáis,  temed  mi  furia  i 
Egm.  ¡Ah!  perdonad,  señor,  que  mi  cariño 
no  haya  podido  mantener  oculta 
su  efusión  paternal....  ¡es  mi  hija  amada  | 
i  el  solo  bien  que  mi  penar  endulza; 
y  en  tanto  tiempo  separado  de  ella 
entregado  he  vivido  á  la  amargura  i 
Hoy  vengo  á  vuestros  pies  á  suplicaros  {postrándo- 
tengáis  piedad  de  mi  desdicha  suma,  se.) 

y  rne  entreguéis  la  prenda  de  mi  anhelo 
ol' ¡dando  de  un  jóven  las  injurias. 

Aquí  teíieis,  señor,  en  oro  y  joyas 
cortos  presentes  que  mi  fé  os  tributa; 
mezquino  galardón  á  la  alta  dicha 
que  espero  me  dará  vuestra  alma  justa. 
Admitidlos  y  pueda  un  triste  anciano 
bendeciros  constante  hasta  la  tumbal 
Scip.  Pór  mi  fé  yo  creí  que  aquí  en  España 
habría  almas  mas  nobles  y  mas  puras. 

Pero  no  sois  vosotros  españoles; 

i  híjo!>  infames  de  nación  inculta 

sois  no  mas,  que  á  esta  siempre  heróica  y  grande 

vilmente  sonrrojais  con  vuestras  culpas. 

¿Pensáis  que  c!  esplendor  de  las  riquezas 
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á  mis  ojos  fascina  y  los  deslumbra 
y  (1^®  guiado  de  ambición  nefanda 
^  acceda  sin  dudar  á  vuestra  súplica? 

'L  i  Os  engañáis  anciano  i  ante  mi  vista 

l-  no  ha  tenido  poder  el  oro  nunca, 

i  i  y  cada  dia  arrojo  á  mis  esclavos 

«  de  ese  odioso  metal  inmensas  sumas i 

A  Las  riquezas  y  altivas  amenazas 
W  ni  conmueven  mi  pecho  ni  le  asustan, 

■  que  no  se  ha  de  rendir  por  tales  medios 
®  un  alma  que  el  honor  por  norte  busca. 

Íi  Si  tu  á  Yolanda  adoras,  yo  estasiado 

^  esclavo  soy  también  de  su  hermosura, 
k  y  no  la  cederé  ni  á  un  altanero, 

i  ni  ú  qnieii  por  medianero  al  oro  acuda  i  (con  do  p.*) 
|Fo/.  i  Ahí  i  Por  piedad,  señor  i  El  no  os  conoce, 
y  merece  su  error  una  disculpa. 
i  i  No  le  arranquéis  de  mis  filiales  brazos  (llora.) 

si  no  queréis  que  á  mi  dolor  sucumba  i 
p  Egm.  No;  no  ha  sido  mi  intento  el  agraviaros... 

i  Volved  de  su  hija  á  un  padre  la  ternura  i 
-  Luc.  i  Qué  infame  humillación  i  nuestras  cabezas 
haga  rodar  sin  detención  ninguna 
que  presto  mis  celtíberos  valientes 
para  vengarnos  trabarán  la  lucha 
I  i  y  del  vil  asesino  que  nos  hiere 

en  el  polvo  hundirán  la  frente  impura! 

¡tí  5cíp.  iAln  Tu  osadía  os  hace  desgraciados. 

¡a  i  No  habrá  perdón  para  el  que  así  me  insultar 
A  la  piedad  mi  pecho  se  inclinaba, 
mas  tu  soberbia  mi  razón  ofusca, 

Jí;  i  y  solo  anhelo  al  escuchar  tu  acento 
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tomar  venganza  de  la  infamia  tuya  y 
Si  quieres  á  Yolanda,  ábrete  paso 
con  tu  acero  hasta  mí;  mas  no  presumas 
que  ha  de  seguirte  ahora....  i  la  victoria 
su  posesión  tan  solo  te  asegura  i 
Imc,  No;  i  sin  ella  no  esperes  que  me  alege 


^  sin  que  en  tu  sangre  vil  sacie  mi  furia  y 
Scip.  \  Miserable!  {con  furor  se  dirige  á  él.) 

jr*  "  ^  ^  icdad  (interponiéndose  y  conteniendo  á  Scipion.)| 

'  1)  T  Perdido  y  (aparte  á  Luceyo  en  tono  de  reconvención)  ; 

c  *  *  ^cipion  suplicante.) 

ctp.  No:  i  para  el  no  le  habrá  nunca,  (furioso  se  dirige  ai 

.  _  .  ^  fondo  y  llama.) 

1  Marcio  y  i  Pronto  á  mi  voz  y  Altivo  jóven 
i  pide  á  los  cielos  que  te  den  su  ayuda  i 


ESCENA  DECIMA. 

Los  MISMOS.  Marcio.  Soldados  romanos. 


¿Qué  me  ordenáis,  señor? 

Scip.  A  esos  'celtíberos 

al  punto  á  una  prisión  se  les  conduzca, 
y  vea  ese  traidor  que  impunemente 
nadie  puede  á  Scipion  hacer  injuria. 

Egm.  i  Ah  I  Clemencia  señor  y  {con  vehemencia.) 

Yol.  Mirad  mi  llanto....  {llorando.) 

i  respetad  compasivo  mi  amargura  i 
Scip.  Tú  sola  puedes  evitar  su  muerte: 
de  tí  «iependen  hoy  las  vidas  suyas. 

Alejad  esos  hombres,  y  á  mis  órdenes  {á  Marcio.) 
prontos  estád  con  ellos....  y  tú,  escucha.  {A  Yolan- 
L^ic.  I Cobarde!  Tú  en  la  lid  mi  esfuerzo  temes, 
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y  así  de  mí  persona  te  aseguras; 
i  mas  guarda  que  por  fin  libre  me  vea 
que  yo  sabré  mostrarte  mi  bravura  i 
Scip.  i  Te  desprecio,  insensato  |..  i  Conducidlos  i  (á  Marcioí 
¡Lgrn»  (i Cielos,  terminen  ya  mis  desventuras!) 

^Luc.  i  Mónstruo,  déjame  libre  y  en  el  cjuripo 
de  mi  acero  hallarás  la  mortal  punta  t 
iScip  i  Llevadlos  al  instante  l  tremendo  enoj...  Marcío  s« 

los  lleva  por  el  fondo  ) 

Lite,  i  Hombre  ecsecrablei  {desesperado  al  alejarse,) 
i  La  maldición  del  cielo  te  confu nt a  j 

I  ESCENA  UNDECIMA. 

i 

!  ScipioN.  Yolanda. 

Yol.  !  Ahí  ¿Posible  es,  señor,  que  en  vuestro  pocho 
i'  abriguéis  de  tal  suerte  el  vil  rencor, 
y  que  mi  rostro  en  lágrimas  deshcclto 
no  logre  contener  vuestro  furor? 

Mostraos  con  ese  jó  ven  ardoroso 
que  pudo  vuestros  timbres  insultar,  y 
como  conmigo  grande  y  generoso, 
i  que  es  mas  noble  venganza  perdonar  j 
i  Scip.  Decid,  Yolanda,  ¿ese  mancebo  osado 
!  es  el  mortal  dichoso  á  qu'en  amais? 

\YoL  iScipiofii  (furbada.) 

\Scip.  i  Decid  pronto!  ¿  Ls  vuestro  amado?  icón  ím- 
ios  ecsijo  que  al  punto  respondáis!  petu.) 

'Yol.  Pues  bien,  sí,  ese  es  el  hombre  á  quien  adoro 
con  delirio  v  amante  frenesí, 
y  este  amor  que  por  él  aquí  atesoro  {señala  el 
i  desde  la  edad  mas  tierna  vive  en  mí.  eaiiazon.) 
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Amor  que  juntos  vimos  aumentarse, 
y  con  los  años  á  la  par  crecer.... 
i  llama  pura  que  solo  ha  de  apagarse 
cuando  se  eslinga  nuestro  humano  seri 

Scip.  i  Por  Júpiter  j  Complíizcome,  señora, 
de  que  le  idolatréis  con  tal  pasión, 
pues  de  mostrarle  vuestro  afecto  ahora 
teneis  á  vuestro  arbitrio  la  ocasión. 

Si  pretendéis  salvarle  de  la  muerte 
que  por  su  arrojo  debe  recibir, 
sola  una  senda  os  queda;....  vuestra  suerte 
desde  este  instante  con  la  mia  unir. 

Yol.  i  Ah  j  ¿Qué  decís  i  {aterrada,) 

Sctp.  Tan  solo  así  las  vidas 

vuestro  padre  y  ese  hombre  salvarán, 
y  en  medio  de  sus  huestes  aguerridas 
libres  por  fin  mañana  se  verán. 

Yol.  i  Ah  I  ¿Qué  ecsgís,  señor  i  ¿cómo  pudiera 
á  ese  anciano  infeliz  abandonar, 
ni  al  que  juré  adorar  con  fé  sincera 
el  corazón,  ingrata,  desgarrar? 

Eterna  gratitud  aquí  esculpida  {señala  el  cora 
á  vuestro  noble  proceder  tendré,  zon.) 

mas  aunque  llegue  á  verme  á  vos  unida 
jamás  mi  corazón  daros  podré, 
y  al  lado  de  quien  nunca  podrá  amaros, 

¿qué  placer,  Scipion,  vais  á  encontrar? 

¿Qué  delicia  podrá  proporcionaros 
de  una  muger  el  llanto  y  el  pesar? 

¿Y,  pensáis  que  por  siempre  separada 
de  los  que  en  este  mundo  idolatré 
podré  vivir  feliz  y  afortunada? 
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¡Ah,  no....  yo  á  mi  dolor  sucumbiré t 
Acerbo  llanto  de  hórrida  arrtargura 
kj  la  fuente  agotará  de  mi  salud, 
r  i  y  tras  largo  penar  en  cruel  tristura 
I  solo  paz  hallaré  en  el  ataúd  | 

♦  ¿Este  cuadro  de  horrores  no  os  aterra. 

L  ni  mueve  vuestro  pecho  á  corr.pasion  ? 

i  Ah  I  i\a  que  un  alma  noble  en  vos  se  encierra, 
no  echeis  en  ella  tan  fatal  borren  i 
Una  vida  que  pudo  ser  dichosa  [con  vehemencia-) 
para  ofreceros  tengo  nada  mas.... 
i  tomadla  en  cambio....  yo  os  la  doy  gustosa 
¿pero  á  mi  fé  perjura  ser...?  i  jamás  n  {con  reso- 
^Scip-  Pues  bien,  si  habéis  resuelto  no  ser  mia  lucion*) 
no  hay  ya  para  ese  jóven  salvación; 

.  i  hoy  haré  derramar  su  sangre  im[)ía 
castigando  su  pérfida  traición  i 
iKo/.  i  Ah  I  i  qué  horror  i 
IScip,  i  Morirá,  síi  Y  ese  anciano, 

'  que  de  padre,  señora,  el  nombre  os  dá, 
por  no  teñir  en  sangre  mas  mi  mano 
L  lejos  de  aquí  al  instante  partirá. 

Yol.  i  Ahí  i  compasión,  piedad  de  una  inocente  i  {de- 
Scip.  Lo  he  resuello,  y  en  vano  implorareis:  solada*) 

I  .  consintiendo  en  ser  mia  solamente 
de  un  suplicio  cruel  los  librareis. 

■'}  ü/.  i  Morir  ellos.. .j  i  Oh  cielos...!  No,  aunque  horrible 
sacrificio  me  imponga,  es  mi  deber  {llorando.) 
libertarlos  en  lance  tan  terrible.... 
i  cuando  el  hacha  en  sus  cuellos  vá  á  caeri 
]  Mas  perjura  á  mi  fé  y  mis  juramentos, 
y  ¿dónde  me  ocultaré  con  mi  baldón? 
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Y  ese  anciano  que  entrégo  á  mil  tormentos, 
¿no  echará  sobre  mí  su  maldición?... 
i  Situación  horrorosa...|  i  Mi  cabeza  {luchando 
se  trastorna  con  lucha  tan  cruel  i  consigo  misma. 
i  si  los  salvo  de  bárbara  fiereza 
soy  á  mi  patria  y  á  mi  amor  infiel. ...i 
i  Ahí  nunca  lo  seré.  Mas...  i  Cielo  santo?  {hor 
entonces  dejarán  ya  de  ccsistir,  rorizada. 

y  con  ellos  también  mi  dulce  encanto....? 

¿Y  yo,  i  infame?  lo  debo  consentir? 

¡Ah?  i  No  I  ¿Qué  importa  sufra  intensamente, 
ni  que  víctima  sea  en  mi  dolor? 
iSacrifíqueme  yo  tan  solamente  (c»"  resolución  de 

sespcrada.) 

mas  vivan,  sí,  las  prendas  de  mi  amor? 

No;  ya  no  dudo  mas.  En  el  instante  Scipion  coi 

precipitación.) 

podéis  nuestro  consorcio  preparar. 

Yo  seré  vuestra  esposa  fiel,  constante.... 
i  lo  que  queráis  haré  sin  vacilar  i  (®’‘"  contení 

su  llanto  ) 

Sé  que  voy  á  perder  mi  triste  aliento.... 

¿mas  qué  importa,  si  esta  es  mi  obligación.^ 
Podré  decir  en  mi  último  momento: 

» i  mi  sacrificio  fué  su  salvación  D)  (ahoijándose  coi 

*  sus  lágrimas.) 

Sctp,  ( i  alma  sublime  ?  i  víctima  inocente  i  (í^ontempiándoU 

enternecido.) 

i  Yo  dar  el  premio  á  tu  virtud  sabré  i ) 

]E{  ^  1  arcio  ?  {se  presenta  Marcio  en  el  fondo 

A  este  sitio  prontamente  (á  Mardo.J 
á  esos  hombres  conduce, 
ilfcir.  Así  lo  haré  fvase.J 
Scip»  Los  salvasteis  al  fin;  el  triste  duelo 


( 
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que  en  vuestro  rostro  veo  desterrad. 

Yol.  jAyl  ¡M¡  acerbo  dolor,  divino  Cielo, 
cual  holocausto  admite  en  tu  bondad! 

’  ESCENA  última. 

J 

,  ScipiON.  Yolanda.  Egmondo.  Luceyo.  marcio. 

.  K03IAN0S. 

* 

^Egm.  Decidid  ya,  señor  de  nuestra  suerte. 

Tranquilos  esperamos  la  sentencia. 

Luc.  Y  si  está  decretada  nuestra  muerte 
la  sufriremos  sin  pedir  clemencia. 

¡Scip.  Libres  estáis  los  dos.  Yolanda  hermosa 
de  un  destino  fatal  os  ha  librado, 
j  pues  consintiendo  al  fin  en  ser  mi  esposa 
mi  furor  en  piedad  ha  transformado. 

Egm.  ¡Qué  escucho I  {con  asombro.) 

^Luc.  ¿Tú  su  esposa,  fementida!  {con  indignación.) 

¿Así  pagas  mi  amor  puro  y  vehemente? 

,  ¿Así  la  fé  que  á  mí  solo  es  debida 
■  á  un  enemigo  nuestro  das  vilmente/ 

Yol.  ¿mis  lágrimas  no  dicen,  inhumano 
que  por  salvaros  doy  mi  vida  triste? 

,  Luc.  ¡Antes  que  ser  la  esposa  de  un  romano, 

;  tú  la  muerte  á  los  dos  darnos  debiste! 

;  Yol.  ¡  Ali!  ¡Qué  horror/ 

!,  Egm.  ¡  Desgraciada  / 

||Xmc.  ¿Tu  falsía 

I  lio  ves  que  á  un  padre  y  á  un  amante  mata? 

¿De  tu  pasión  esto  esperar  debía? 
j  ¡Ah  /  ¡viérate  yo  muerta  antes  que  ingrata! 
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Scip,  Vos  sois  solo  el  ingrato  en  este  instante; 
vos  que  así  la  ultrajáis  villanamente, 
/cuando  debierais  su  virtud  constante 
acatar  como  o!  cielo  reverente! 

Ella  por  livertar  vuestra  ecsistencia 
sacrifica  su  suerte  y  su  ventura, 
y  cediendo  del  hado  á  la  inclemencia 
sufre  sin  queja  su  hórrida  amargura. 
Por  vos  no  teme  el  porvenir  cruento 
a  que  se  entrega  noble  y  decidida, 
y  si  habéis  de  sufrir  un  fin  sangriento 
prefiere  ella  mas  bien  perder  su  vida. 
/Heróica  acción  de  una  muger  sublime! 
/Rasgo  grande  y  glorioso!  ;  inapreciab!e/ 
¡Respetad,  pues,  el  duelo  que  la  oprime! 
¡Humillaos  ante  ella,  miserable! 

Luc.  Respeto,  no;  ¡Desprecio  sí  me  inspira 
quien  á  su  amante  y  á  su  patria  vende! 

YoL  ¡Ah!  ¡que  jamás  merezca  yo  tu  ira.' 

¡  Perdona  jeneroso  á  quien  te  ofende  l 

Egm.  ¿Y  así  abandonas  á  este  triste  anciano.^ 
¿Nada  te  importa  que  al  dolor  sucumba! 

Luc.  ¡Antes  que  verte  de  otro,  con  mi  mano 
sabré  yo  abrirme  solitaria  tumba! 

Yol.  Así  el  cielo,  Luceyo,  lo  ha  querido; 

! resignación,  pues  el  lo  ha  decretado! 
Cuando  del  trueno  se  oye  el  estampido 
solo  esperar  el  golpe  nos  es  dado. 

Y  vos,  señor....  /  rogad  por  vuestra  hija 
que  dejáis  triste  y  desolada  ' 

¡Mas  mi  ecsistencia  no  será  prolija 
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de  vuestro  amor  paterno  separada! 

*  {í*  moi  (.  I 

Scip.  ¡No  morirás,  oh  joven  inocenlel  (con  entusiasmo.) 
¡Yo  á  tu  esfuerzo  daré  premio  debido! 

Ya  has  visto,  mozo  osado  é  imprudente  (ron  no- 
como  sé  despreciar  á  un  atrevido.  bleza.) 

Jamás  el  oro  vil  m  la  fiereza 
pueden  triunfar  de  mi  valor  altivo, 

^  pero  el  llanto  y  dolor  de  una  belleza 
conmueven  á  mi  pecho  compasivo.- 
Y  si  al  oirla  vacilé  un  momerdo 
en  concederla  lo  que  su  alma  ansiaba, 
fué  por  que  quise  ver  su  heróico  aliento 
;  con  prueba  tan  cruel  donde  alcanzaba, 
jr  Y  aunque  puedo,  mostrándome  inhumano 
labrar  vuesíro  infortunio  y  vuestra  ruina 
!  y  aplastar  vuestras  frentes  con  mi  mano 
!  castigando  á  quien  necio  me  acrimina, 
yo  no  me  gozo  nunca  en  la  amargura, 
ni  se  abriga  en  mi  pecho  vil  encono; 

¡y  cual  noble  y  cual  cumple  á  mi  bravura 
os  concedo  ser  libres  y  os  perdono! 

Sé  que  sereis  por  siempre  desdichados 

la  clara  luz  negándoos  de  esta  estrella,  (tomando  u 

mano  á  Volanua.) 

y  si  os  la  entrego  os  hago  afortunados.. . 

pues  bien,  ahí  la  teneis;  /  partid  con  ella  11  (arro¬ 
jándola  en  brazos  de  su  padre.) 

Yol  ¡Ah/  ¡Padre!!  [estrechándole  enagenada  de 
Egm,  ¡Hija  del  alma!!  (ídem.)  '  alegría.) 
Luz.  ¡  Sueño,  cielo !  {pelnficado  y  confuso  ) 

Yol.  !  Permitid,  hombre  noble  y  generoso,  [postrando^ 
gracias  os  dé  pues  termináis  mi  duelo/  se.) 
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Bgm,  Sí;  ¡gracias  mil  mortal  grande  y  piadoso  /  [idem. 
Scip.  Alzad.  /  Nadie  á  Scipion  vence  en  grandeza  ¡ 
Probar  quise  su  amor  únicamente 
y  conocí  en  su  noble  fortaleza 
que  es  su  pasión  por  él  pura  y  ardiente. 

Unidlos  y  su  gozo  sea  colmado; 
y  esos  presentes  que  traéis  preciosos, 
con  doble  cantidad  que  les  añado 
sirvan  para  que  vivan  venturosos. 

Y  al  recordar  en  su  esplendor  y  gloria 
que  les  supe  labrar  tan  bella  suerte, 
consérvenme  si  ecsisto  en  la  memoria 
¡ó  viertan  una  lágrima  á  mi  muerte! 

Egm.  ¡Os  juro  hacerlo  así!  Mas  ¿de  qué  modo 
recompensar  al  que  tan  noble  ha  obrado? 

YoL  ¡Si  bastan  nuestras  vidas.... 

Scip.  ¡Sobra  todol 

¡  Vuestra  amistad  me  dad  y  estoy  pagado/ 

Luc.  ¡  Ah !  ¡Tanta  heroicidad  me  ha  confundido  /  (aver 
¿Cómo  pedir  perdón  de  mis  baldones,  gonzado. 
de  mi  injusto  furor? 

Scip.  Todo  lo  olvido. 

¡Nunca  hay  rencor  en  fuertes  corazones! 

Luc,  Mas  yo  que  te  ultrajé  villanamente  {resuello. 
por  falsas  ilusiones  engañado, 

¡debo  recompensarte  dignamente 
y  mi  fatal  error  dejar  borrado! 

Nada  poseo,  por  desgracia  mia, 
mas  que  unos  esforzados  campeones,  | 
que  aunque  pocos,  su  ardor  y  bizarría 
vencer  les  hace  en  todas  ocasiones. 

Yo  los  pongo  á  tus  pies,  y  desde  ahora 
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i  puedes  contar  con  su  valor  osado: 

I  todos  vendrán  sin  la  menor  demora 

1  á  saber  que  hoy  están  á  tu  cuidado; 

b'  ly  ellos  y  yo  seremos  tus  parciales, 

^  mientras  blandir  podamos  el  acero, 

4  pereciendo  por  tí  como  leales/  [poslvándosB») 
Scip*  /  Ahora  en  tí  veo  un  ínclito  guerrero  I  [alzándole 
i  Acepto,  sí,  tu  oferta  generosa,  y  dándole  la  manó) 
'  que  siendo  una  de  hoy  mas  nuestra  bandera, 

I  j  venciendo  á  esa  república  orgullosa 

feliz  haremos  la  nación  Ibera  II  (con  entusiasmo.) 


. 
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fin  del  drama. 
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